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    A Yadriel, YOP,




    siempre en mis ojos




    y los versos que le descubrieron.




    Nada es más simple que la resignación.




    Nada más sublime que la cautela.




     




    Ian Rodríguez




     




     




    Odio y amo. ¿Por qué hago yo esto?




    No lo sé mas lo siento y eso me causa dolor.




     




    Catulo




     




     




    …no hables, hijo mío, en oraciones simples




    …no perdones los verdaderos culpables…




     




    Carlos Esquivel o Diusmel Machado


  




  

    Días del diluvio




    Todos los caminos del hombre son limpios…




     




    Proverbios 16:2




    





    PASAJERA LA LLUVIA




    Para Yadriel, irremediablemente.




     




    Fueron días de diluvio.




    El agua cercenaba toda esperanza.




    Fue un país – el nuestro – violáceo.




    En la colisión más mediata




    arrastrándose contra el azul




    prediciendo – presumiblemente – otro abandono,




    el hombre.




    Era almora y colmado este hombre




    de tristeza y deseo su mano




    sus ojos amarillos como anunciando muerte.




    No era Ugarit ni Egipto esta tierra




    de tiempo indefinido




    atravesada por la libertad. ¿La libertad?




    El hombre escondió el rostro perdiendo




    la belleza en días del diluvio.




     




    Padre viene en sueños cada jueves




    filosofa sobre el ejemplo del agua




    los geranios en el huerto




    los ojos amarillos y la muerte.




    Me dice “sabe Dios qué cosas”




    y comprendo. Así termina cada noche:




    busca desde siempre la mano cruel




    el ritual lúdico contra el sacrificio




    sacude su cabellera tersa




    me acuna en sus brazos




    como lo hacías Níctimo mío cuando amábamos.




     




    Fueron días de diluvio




    agua vertida en la madrugada más infeliz




    extraña ante la luz de mis ojos




    que sigue llorando tu cuerpo




    la boca por mi boca callan palabras




    mientras canta a su suerte




    padre muere por mis manos




    priva a Zeus, Níctimo mío, del pretexto




    para el diluvio




    de la lluvia verdinegra hacia el fondo




    derramada a los caminos.




     




    No tienes que morir




    la muerte es tenue corta las alas




    he regresado a la sonrisa




    al tiempo que éramos




    a nuestra infancia...




    Te amaré Níctimo mío, desde siempre




    no somos animales extraños




    que se abren a la noche en los recaldos




    temiendo ser aplastados – inútilmente




    no somos el horror, el canto rimaroso




    la muerte de alguien que grita a Dios




    ojos y piel temerosos del ruido.




    Somos los días del diluvio




    espantando la sonrisa, acaso limpia,




    de la lluvia ante los ojos




    pasajera,




    guardamos nuestro corazón a la sombra de los vientos




    seguros de vivir un poco más.




    Somos los días del diluvio, son




    comida y casa nuestros cuerpos húmedos




    apagados en aquel amanecer




    apretando cada tiempo de la noche.
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